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buscar efectos teatrales inventando es
cena tras escena, para llegar trabajo
samente al final, se toma simplemente 
de la vida la historia de un seré de un 
grupo de seres y se interpretan fiel
mente sus actos. La obra es un proce
so verbal; nada más; no tiene más 
mérito que el de la observación exacta, 
la penetración más ó :nenos profunda 
del análisis, el encadena mi en to lógico 
de los hechos. No es un relato comple
to de la existencia, es tan sólo un pe
dazo de existencia llevado al libro, 
unos cuantos años de la vida de un 
hombre ó de una mujer, una sola pá
gina de la historia humana analizada 
por el novefüta como el químico ana
liza un cuerpo. La novela no tiene ya 
marco especial; puede tocar t.odos los 
géneros. Es, como la ciencia, la señora 
del mundo. Lo aborda todo, escribe la 
historia, trata de filosofía y fisiología, 
se remonta á la poesía, estudia las 
cuestiones más diversas, la política, 
la economía social, la religión, las 
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costumbres. La naturaleza entera es 
su dominio. Entra en ella libremente, 
adoptando la forma que le place, to
mando el tono que juzga mejor, sin 
reconocer ni detenerse ante ningún lí
mite. Estamos muy lejos de la novela 
tal como la entendían nuestros padres, 
como una obra de pura imaginación, 
cuyo único objeto era distraerá los lec
tores. Para los retóricos antiguos, la 
aovela estaba colocada entre la fábula 
y la poesía ligera. Los hombres serios 
la desdeñaban, la dejaban á las muje
res como una distracción frívola y com
prometida. Esta opinión sigue todavía 
en provincias y en ciertas esferas aca
démicas. La verdad es, que las obras 
maestras de la novela contemporánea, 
al ocuparse del hombre y de la natura
leza, profundizan más que esas obras 
pretenciosas de filosofía, de historia y 
de crítica. 

Paso á ocuparme de otro de los ca
racteres de la novela naturalista. Es 
desde luego impersonal, quiero decir, 
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Este trauajo obedecía á leyes in- teatro, cada uno en particular contri-
mutables. Se produjo y se produce to- buye en la medida de sus fuerzas, tra-
da vía por la misma fuerza de las cosas bajando sobre un punto determinado, 
y no cesará htsta que la revolución se llevando así su grano de arena á la obra 
haya cumplido. La fórmula naturalista común. 
será en nuestro siglo, lo que fué la Vamos á examinar los trabajos más 
fórmula clásica en los siglos pasados. dignos de atención. 

Hemos llegado á nuestra época; en- Se me ha acusado violentamente de 
cuentro en ella una actividad conside- insultará las glorias de nuestro teatro. 
rable, un derroche extraordinario de Esto no es más que una leyenda que 
talento. Nuestra sociedad es un taller se ha formado contra mi. A pesar de 
inmenso donde todo el mundo se en- que he hecho constar muchas veces que 
trega á un trabajo febril. La confusión hablo con entera libertad de los gran- ~· reina todavía, la simiente sólo está des y los pequeños, obedeciendo á una :!I echada, pero el espectaculo no es por linea de conducta determinada, se me 
eso menos maravilloso. Y lo que hay quiere hacer pasar por arbitrario yapa, 

,,,~ 
,li 
,. 

necesidad de hacer constar es que todos sionado. No quiero contestar á estos 1 

1 los obreros se dedican con ardor á ase- cargos porque no merecen contesta- 1 

• 1 

gurar el triunfo del naturalismo; aun ción alguna. Trato solam~nte de juz- 1 

aquellos mismos que en apariencia lo gar á nuestras glorias, examinando el 1 

combaten. puesto que ocupan y el papel que des-
Siguen necesariamente los pasos del empeñan en nuestra literatura dramá-

siglo y no pueden prescindir de su in- tica. De este modo quedará explicada 

fluencia. Como ninguno de ellos tiene una vez más mi actitud. 

talla suficiente para fijar la fórmula del Empecemos por M. Victoriano Sar-


